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En diciembre de 2001 Argentina se declaró incapaz de hacer frente al pago de una parte sustancial (en torno a la mitad) de su deuda. Desde entonces, aparte de ahondar en una fuerte recesión interna –de la que hay indicios de que puede estar saliendo-, el país ha estado discutiendo con sus acreedores privados y públicos cómo afrontar tal suspensión de pagos.
Ahora, de acuerdo con las noticias que nos llegan, el problema parece haber entrado en vías de solución; al menos eso proclama el gobierno argentino que presume de haber realizado “la mejor negociación de la historia”. El acuerdo de canje, que ha sido finalmente suscrito por un 76% de los acreedores privados (62.200 millones de dólares de los 81.000 de deuda elegible), supone, sin lugar a dudas, una reducción sustancial de la cuantía de la deuda: esto, por un lado, dará algo más de libertad al gobierno argentino para desarrollar sus políticas y, por otro y al aumentar su solvencia, le facilitará el pago de la deuda pendiente.
La percepción de los acreedores es, naturalmente, bien distinta ya que sólo van a recuperar en torno al 30% de la inversión realizada. Para ellos, según algunos expertos, “ésta es la mayor pérdida desde la Segunda Guerra Mundial”.
Reconociendo el “éxito” de la operación, muchos son, sin embargo, los interrogantes que plantea la misma. Por un lado, el 245 de los acreedores privados no han acudido al canje, lo que –además de los problemas legales que ello pueda suponer para el gobierno argentino- implicará, de hecho, que el país siga estando vetado en los mercados financieros privados.

Por otro lado, y aún cuando las negociaciones con el FMI acerca de la reestructuración de la deuda con acreedores públicos parecen ir por buen camino, es harto improbable que la “comprensión” de este organismo llegue hasta el punto de ofrecer dinero nuevo al gobierno argentino.

La conclusión parece obvia: cuando se pierde la credibilidad de los mercados e instituciones, recuperarla es una tarea lenta, muy complicada y bastante costosa.  Aunque haya quien crea que el “mal ejemplo” argentino puede ser seguido por otros países porque, al final, no pasa nada, lo cierto es que algo sí pasa. Hoy por hoy, Argentina está fuera de los mercados de capitales: su capacidad de recurrir a los mismos es extremadamente limitada y, además, pagando una prima de riesgo muy alta. En contra de lo que algunos piensan, Argentina no se ha ido ni se irá “de rositas” de su particular crisis de la deuda.
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